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  Pedro García Aguado se inició a los 12 años en el mundo del waterpolo y al cumplir los 17 se fue a Barcelona, donde se encontraban los mejores equipos del momento. El Club Natació Catalunya le hizo la primera oferta de su carrera por mediación del entonces seleccionador nacional, Toni Esteller. Fue entonces, en Barcelona con 17 años y viviendo en una residencia, sin nadie que lo controlara, cuando Pedro se desmadró por completo. Ese vivir sin límites lo volcó en los entrenamientos, esforzándose al máximo, pero también en las fiestas, el alcohol y las drogas.
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  Sobre el libro


  


  Basado en el programa de TV Cuatro de éxito Hermano Mayor, este libro muestra algunas pautas para lograr entender a nuestros jóvenes y tratar de ayudarlos en su desarrollo.
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  Web de Amat Editorial


  Prólogo


  Pedro García Aguado y Esther Legorgeu han escrito un libro útil. Y este es un elogio definitivo hablando de educación. Padres y docentes no necesitan grandes teorías pedagógicas, sino adquirir la sensibilidad, la prudencia, el buen juicio necesario para educar. Y la única manera de conseguirlo, además de con la experiencia directa, es estudiando casos, viendo cómo otras personas los han resuelto, conociendo la opinión del experto. Educar es una gran demostración de inteligencia práctica. Los padres tienen que resolver continuamente problemas prácticos, en los que no basta conocer la solución, sino ponerla en práctica, que suele ser lo difícil, porque entran en juego los sentimientos, expectativas, miedos, de todos los participantes. La familia es siempre una situación de alta tensión emocional.


  El método que los autores siguen —presentar un caso, y describir una respuesta correcta y una incorrecta— es pedagógicamente útil y literariamente interesante. Por eso van a disfrutar leyéndoles. Reconocen la dificultad de educar, pero son optimistas, como tenemos que ser todos los educadores, seamos padres o docentes. Saben que la educación no se improvisa, que es una tarea de largo aliento. Sólo tenemos tres herramientas educativas: el cariño, la exigencia y la comunicación. Pero con tenerlas no basta: hay que saber emplearlas, dosificarlas, mezclarlas con paciencia y cierto sentido del humor. Educar es un proceso de maduración compartida. No se trata de darles un recetario, no hay un modelo perfecto de padres. Se trata de que cada uno de ustedes aplique su personalidad, su educación, su corazón y su cabeza de la mejor manera posible.


  La adolescencia es una etapa especialmente complicada, pero a los que tratamos con adolescentes nos conmueve verlos sometidos, generación tras generación, a tensiones parecidas, al mismo afán de orientarse en la realidad, de afirmar su personalidad, de relacionarse con los demás. Tienen que resolver al mismo tiempo muchos problemas, y es natural que se vean desbordados. Pero no podemos evitarles esas dificultades, ni vivirlas por ellos. Cada uno tiene que pelear sus propias batallas. Lo único que podemos hacer es ayudarles para que atraviesen esa prueba con éxito. Entonces saldrán reforzados.


  Especial interés tienen los capítulos dedicados a las drogas. Prevenir no es sólo dar información sobre los peligros, sino ayudar a que nuestros hijos adquieran los recursos intelectuales, afectivos, volitivos y éticos necesarios para enfrentarse bien a la situación. Las drogas han llegado para quedarse, y sólo educando bien su capacidad de decidir podremos ponerles a salvo.


  Hermano mayor es un libro escrito con sabiduría, optimismo y cariño. Por eso estoy seguro de que les va a resultar apasionante, útil y fácil de aplicar. Compruébenlo.


   


  JOSÉ ANTONIO MARINA


  Introducción
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  Educar a los hijos es, probablemente, la tarea más difícil a la que debe enfrentarse el ser humano. No se trata ya de sacarlos adelante, como se limitan a hacer otras especies con éxito, sino de integrarlos en la sociedad, hacerlos partícipes de nuestros valores e intentar, en la medida de lo posible, que sean felices. Conseguirlo es nuestra mayor conquista vital, aunque el reto, desde luego, no se presume nada fácil. En unos tiempos de constante cambio y donde la comunicación entre generaciones es tan difícil, parece una gesta. Más aún cuando apenas tenemos tiempo ni de mirarnos ni de mirarlos. Y para complicarlo todavía más, no existe ningún manual de instrucciones ni guía alguna que nos garantice un buen trabajo.


  Es más, no podemos ni siquiera tirar de la experiencia que quizá sí les sirvió de guía a generaciones anteriores. Sencillamente porque aunque creamos haber pasado por lo mismo, la infancia y la adolescencia de nuestros hijos no tiene nada que ver con la nuestra. No es igual el entorno, ni lo son las relaciones sociales, ni lo son las motivaciones, ni lo son, desde luego, las relaciones entre padres e hijos. ¿Qué hemos hecho mal? ¿Por qué no nos hemos dedicado más al chico? ¿Qué podemos hacer para reconducir una situación que se nos ha escapado de las manos?


  No hay que desesperar ni inculparse. Ésa es la única forma de no solucionar nada. Aunque nos parezca imposible, podemos y debemos educar a nuestros hijos, ayudarlos a resolver los mil y un problemas que se encontrarán —y sufriremos nosotros de rebote— durante la adolescencia y apoyarlos para que se conviertan en adultos sanos y felices. Qué otra cosa podemos hacer. Es difícil, pero no imposible, por mucho que os lo pueda parecer. Y ellos, a la larga, nos lo agradecerán. Que a nadie le quepa duda.


  Yo fui el primero que consideré una misión imposible reconducir actitudes y atajar vicios muy arraigados cuando empecé a tratar a adolescentes con problemas. «Esto es imposible», le dije a Esther y me dije mil veces a mí mismo, repitiendo la frase tan manida que repiten y seguirán repitiendo tantos padres con hijos de esa edad. Nada nuevo bajo el sol. Y nada que nos tenga que hacer desesperar. Un hijo es para toda la vida y no vale rendirse. Basta con cargarse de paciencia, afrontar el problema desde otro punto de vista, pedir ayuda si es necesario y plantar cara al problema hasta que logremos resolverlo entre todos.


  No estáis solos. En estas páginas, Esther Legorgeu, con su amplia experiencia en tratar familias en conflicto con hijos adolescentes, y yo mismo, Pedro García Aguado, víctima adolescente de un mundo que acabó superándome y hoy «hermano mayor» y guía de jóvenes con problemas de conducta y adicciones, vamos a tratar de echaros una mano para identificar el origen o las posibles causas de ese problema con vuestro hijo que os inquieta y para facilitaros algunas estrategias para que podáis poner en marcha la solución más adecuada. Lógicamente, el libro que tenéis entre manos no es un manual detallado donde podáis encontrar una respuesta para cada una de vuestras dudas. Ojalá lo fuera. Pero igual que cada persona es un mundo, un adolescente es un mundo en plena eclosión.


  Trataremos de echaros una mano, procurando sistematizar los principales conflictos que afloran en este período, los puntos de fricción más frecuentes entre jóvenes y adultos y los «atajos» más comunes y peligrosos que pueden tomar algunos durante su compleja formación como personas mayores y sensatas. Para todo, creedme, hay una solución. Más o menos compleja, pero tan necesaria como gratificante. Un buen punto de partida para comprender a nuestro hijo adolescente, digamos entre los 12 y 18 años, aunque no estaría de más apostar por una ampliación generosa de este período, es dar el salto, aceptar que ha crecido y que, sin dejar de ser sus padres sí debemos empezar a dejar tratarlo o tratarla como un niño. No es una persona adulta, desde luego, pero sí alguien que nos puede entender perfectamente y a quien podemos y debemos guiar en su camino. Es nuestra responsabilidad.
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  En el diálogo y la información está la auténtica clave del éxito por lo que respecta a la educación y la relación con un adolescente. Tendemos a pensar que los chicos y las chicas de hoy día están perfectamente informados. Que gracias a Internet, la televisión, los estudios, la generalización del conocimiento... saben más que Lepe. Nada más alejado de la realidad. Que manejen mucha información, incluso que sean buenos estudiantes, no significa en absoluto que lo sepan todo y tengan los elementos necesarios para discernir en cada ocasión lo correcto o lo más adecuado. ¿Acaso no se dan casos de jóvenes inteligentes y sin problemas aparentes que se dejan seducir por el alcohol o las drogas? ¿No se producen acaso embarazos no deseados entre chicos y chicas aplicados en sus estudios?


  No nos dejemos engañar, no basta con que los jóvenes tengan acceso a la información sino que hay que hacérsela llegar de una forma didáctica y convincente. Siempre teniendo en cuenta que, por muy espabilados y formales que sean, están aún acabando de madurar. «Pero ¿cómo se hace eso, Pedro? ¿Cómo hablo con mi hijo sin parecer un dictador? ¿Cómo se consigue disuadir a un joven de 18 años que me planta cara y tiene más argumentos que yo?». Estas preguntas, y muchas más por el estilo que os habréis hecho, son el pan de cada día de las familias con jóvenes en su seno. Yo las suelo responder poniéndome a mí mismo como ejemplo: ¡Ojalá yo hubiese tenido, a esas edades, a alguien cerca que me explicase fríamente, sin reprimendas, qué consecuencias tiene el consumo de alcohol y adónde podían llevarme aquellos primeros excesos. Una explicación sencilla, documentada, con ejemplos, que me hubiese mostrado crudamente la realidad de las drogas. No un simple «Es malo» o el típico «No, porque yo lo digo y ya está», porque así no nos van a creer, vamos a dejar de ser el referente para ellos y vamos a perder nuestra autoridad.


  Como dice un juez amigo mío, hemos pasado de la etapa del autoritarismo desmesurado a la permisividad absoluta. Cierto es que los adolescentes tienen derechos, y mal iríamos si no los tuvieran, pero también tienen unas obligaciones, que además están tipificadas por ley, como las de obedecer y respetar a sus padres. Algo que deberíamos hacer extensible a sus mayores, sean o no de su familia. Yo siempre he creído que una persona mayor, por el mero hecho de llevar más tiempo que yo en este mundo, independientemente de su entorno social, siempre podrá enseñarme algo que yo desconozca, y eso ya es digno de mi respeto.
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  No nos engañemos, la relación entre padres e hijos siempre es complicada. Está envuelta por un mundo emocional complejo, es habitual que choquen las emociones desbordadas de un adolescente y las más templadas de un adulto y que afloren temas no resueltos por esa falta de comunicación que nos lleven a situaciones muy desagradables y a tener la sensación de que nuestro hijo se nos va de las manos. Puede ser que lleguemos a un punto donde ya no sepamos que hacer. Que nos encontremos con un problema que no somos capaces de resolver después de creer haberlo probado todo. Nunca está de más consultar a un profesional que pueda ayudaros a ver las cosas de otra manera y a desatascar la situación, aunque la solución siempre esté, en última instancia, en vosotros mismos.


  Esther siempre lo recuerda: los psicólogos somos útiles para enfocar esas situaciones borrosas. Después, suelen ser los padres los que ajusten el foco cuando vuelvan a observar una distorsión. Pero en ningún caso tenemos una receta para cada problema de conducta, ya que alrededor de cada caso hay muchas variables (temperamento del padre, la madre y el hijo, antecedentes del adolescente, situación familiar, entorno social...) que resultan fundamentales para establecer la forma de afrontar cada situación. El psicólogo, en todo caso, es un recurso más que afortunadamente tenemos a nuestra disposición. Nuestros padres no lo tuvieron. Y puede ser práctico cuando os encontréis en un callejón sin salida. En ese caso, cuanto antes tratéis de afrontar la situación el resultado será más satisfactorio y mejor para todos. Algunos padres, cuando por fin se deciden, llegan a la consulta y cuentan el tiempo que lo llevan pensando. Es lo normal. Las situaciones que explican, de por sí, no son sencillas de resolver, y menos cuando el problema acostumbra a haberse enquistado. Pero nunca es tarde para ponerse a trabajar. Pensad que hacer frente al problema siempre es empezar a resolverlo.


  ¿Y cómo lo hacemos para que nuestro hijo vaya al psicólogo? Indudablemente, lo mejor es que acudan padre, madre y adolescente, siempre y cuando sea posible. Son los partícipes y a la vez las víctimas de esa situación conflictiva, sea la que sea, a la que ninguno de ellos encuentra una solución. Por tanto, lo mejor es plantearlo así: tenemos un problema y ésta puede ser una forma de tratar de solucionarlo. Al menos, de reorientarlo. Y si no es posible, mejor que acuda uno a que no lo haga nadie. Un psicólogo es algo así como un entrenador de pensamientos y comportamientos. Si todo el equipo está bien entrenado siempre será más fácil conseguir la victoria. Si sólo lo está uno, será más difícil, aunque al menos habrá alguien seguro de lo que hace, que tome decisiones con seguridad, que pueda guiar a los otros e invitarlos a jugar.
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  Mi hija y mi hijo han cambiado, ya no me hacen caso y encima me contestan


  
    Objetivos de este capítulo:


    Entender el incomprensible

    comportamiento de nuestros hijos en

    la edad del pavo y manejar algunas

    herramientas para salir airosos de

    la confrontación cuando los jóvenes

    nos vienen con sus grandes

    descubrimientos vitales.

  


  


   


   


   


  Basta con mirar para atrás para que nos hagamos una idea de lo que significa ser adolescentes: aquellas emociones, aquella incertidumbre, todas aquellas inseguridades y dudas, la pasión en todo lo que hacíamos, los altibajos emocionales, la sensación constante de que todo el mundo esperaba algo de ti... La adolescencia es una etapa marcada por múltiples cambios, que generan en muchas ocasiones una enorme dificultad para ir adaptándose a cada nueva situación. Es una época, como recordaréis perfectamente, de muchas confusiones emocionales. Sí, es ya mayor, razona como un adulto y, por supuesto, sabe muchas más cosas que nosotros, pero vuestro hijo aún está creciendo, y todavía le queda un tiempo para madurar. Una etapa en la que vosotros sois decisivos. No lo olvidéis.


  Estudios de neurología recientes han demostrado que el cerebro no termina de madurar hasta los 25 años, por lo que podéis estar completamente seguros de que os queda un largo trayecto de crecimiento por delante, aunque no os lo creáis. Es importante tenerlo en cuenta, porque es muy habitual que ese joven que creéis tan formado y preparado para la vida sea incapaz de abordar asuntos que le surjan en su día a día con la madurez que le pedís. O que no regule los horarios de ocio y estudio, o que no controle sus emociones y sea más reflexivo... Que su cuerpo ya esté desarrollado no significa que lo esté también su cerebro. Tiene un ritmo diferente, y muchos de sus comportamientos no responden sino a lo que es normal en su proceso de crecimiento.


  Siempre se ha considerado que la madurez llegaba cuando conseguíamos templar todo el arrojo y la osadía de la juventud, su impulsividad, su imprudencia, su inconsciencia. La neurología nos explica ahora cómo se produce esa evolución: hasta la adolescencia no maduran los lóbulos frontales del cerebro, que son los que nos conducen a pensar con mejor juicio, a evaluar, a controlar nuestros impulsos y a reflexionar. Es entonces, y no antes, cuando adquirimos la capacidad de controlar nuestras emociones, de ser introspectivos, de realizar planes y motivarnos para hacerlos realidad.


  Es el momento en que vuestros hijos empiezan a juzgaros, por primera vez, como padres. Juzgan vuestras formas de proceder y en ocasiones os retan en conversaciones. Necesitan autoafirmarse al descubrir que empiezan a tener mayor habilidad para rebatir. Están informados, construyen sus opiniones y, sobre todo, hacen suyas otras. No debéis infravalorarlos o humillarlos si creéis que no están a vuestro nivel en una conversación, sino mostrarles que respetáis su punto de vista y, si es así, que opináis de otra forma. Mostradles que os gusta mantener conversaciones con ellos sobre temas diversos, eso les dará mayor seguridad, que es precisamente lo que más necesitan en este momento.


  No desaprovechéis la ocasión. Vosotros podéis ser su modelo en la construcción de opiniones y en su reafirmación. Si ante ellos os mostráis distantes o les hacéis críticas destructivas en vez de constructivas no sólo mantendrán otras opiniones distantes a las vuestras, sino que se distanciarán de vosotros y no os tendrán en cuenta a la hora de resolver dudas o aumentar sus conocimientos acerca de un tema. Tened presente que la pérdida de autoridad sobre un joven nace a menudo de discusiones que para nosotros pueden resultar intrascendentes.


  Conviene no dejarse llevar por las apariencias. La seguridad que muestran no es más que un disfraz para reafirmarse y verse mejor. Les queda todavía un largo período de maduración y no debéis poneros a su altura en las conversaciones, que es otro de los errores —lógicos— más comunes. Hay que hacerles ver que os aportan cosas interesantes y que, en ocasiones, no opináis igual que ellos, aunque eso no significa que no los respetéis. Valorarlos es ayudarlos a madurar en un momento muy necesario para su equilibrio emocional.


  
    Pablo tiene 16 años, ha estado viendo en clase un vídeo sobre el maltrato de los animales en los mataderos. Coincidiendo con la cena aprovecha para sorprender a su padre y explicarle una información que él cree que desconoce.


    Pablo: Yo ya no quiero comer carne nunca más, voy a comer pescado.


    Respuesta destructiva: ¿Y esa imbecilidad?


    Respuesta constructiva: ¿Y eso por qué, Pablo?


    Pablo: Porque he visto un vídeo en el que se veía cómo matan a los animales que nos comemos, no viven en libertad y encima luego los matan sufriendo muchísimo. No quiero ser partícipe de eso.


    Respuesta destructiva: Mira, Pablo, eso que estás diciendo no tiene sentido, infórmate más y verás cómo la carne que te comes sigue una normativa. Deja de decir tonterías.


    Pablo: Tonterías son lo que tú dices, que no tienes ni idea. Ya veremos si como carne...


    Respuesta constructiva: Parece que te ha afectado bastante. Yo no he visto ese vídeo, pero, desde mi punto de vista, para evitar que eso pase hay que hacer otras cosas, no dejar de comer carne. Puedes participar de otro modo más activo, ya que tú necesitas comer de todo, Pablo. Si quieres y eso te preocupa miramos cómo poder actuar.


    Pablo: Vale, porque yo quiero hacer algo para que se conozca y se evite.


    Es lógico que Pablo se rebele y se haga respetar si se siente inseguro y humillado. Sabe que aún no ha construido una opinión a la que pueda aferrarse. Si la respuesta es constructiva se sentirá sinceramente valorado y respetado por su padre, aunque sepa que él no opine de la misma forma. Su objetivo será seguir descubriendo información sobre el tema y compartirlo con su padre.

  


  Los cambios físicos y emocionales que vive el adolescente son los que todos conocemos, los que saltan a la vista. Sin embargo, no es raro encontrarse padres que acuden a la consulta de un psicólogo culpabilizándose de los cambios de humor de su hijo. Toparse con padres de adolescentes angustiados es el pan de cada día. «No sé qué estoy haciendo mal para que mi hija lleve meses hablándome mal. Me dice que todo lo que hago le parece mal y se enfrenta a mí constantemente. Antes era una niña fácil, muy alegre y muy responsable. A su padre no le habla tan mal, pero a mí no me soporta. Yo creo que fue desde que le dije que no me gustaba una amiga suya.» Así se presentó una madre desesperada en la consulta de Esther.
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